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PREFACIO
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1. El general Porfirio Díaz con uniforme militar de gala, escoltado por guardia de honor en los festejos de 1910.


Entre el inicio de la guerra de Independencia y la victoria de la Revolución mexicana ocurrieron dos hechos de una singular importancia: el Congreso de Viena de 1815 y la creación de la Sociedad de Naciones en 1919. Ambos organizaron el sistema político mundial de aquellos tiempos. Estos acontecimientos, sin duda alguna, también fueron significativos para nuestro país: el primero atizó la lucha por la independencia al restaurar a Fernando VII en el trono y reactivar las fobias liberales; por su parte, el segundo propuso un sistema que, según se creyó entonces, convertiría a las guerras en cosa del pasado. La Sociedad de Naciones fue el primer intento global de dar cabida en un espacio político común a todos los países tras el fin de la Primera Guerra Mundial.


En esa década del siglo que recién empezaba, la mayoría de las naciones que estuvieron representadas en la conmemoración del Centenario del inicio de nuestra Independencia cambiaría radicalmente sus formas de gobierno, de convivencia social, así como las perspectivas individuales de sus habitantes, quienes morirían en proporciones inimaginables a causa de las revoluciones y las guerras que provocaron el nacimiento de la Sociedad de Naciones. Algunos países también se beneficiarían con la restructuración política del mundo: la nueva redistribución económica sólo daría ganancias a unos cuantos. En este contexto se llevaron a cabo las fiestas de septiembre de 1910, el canto del cisne que, en sus contradicciones, sería el preludio del fin de un régimen que había gobernado México durante treinta años.


Porfirio Díaz, personaje protagónico del siglo XIX, a quien en ocasiones olvidamos analizar en el claroscuro de la dimensión política de aquel siglo convulso —y por ello nos conformamos con una explicación rápida y concentrada en sus últimos años—, quiso y supo —aunque fuera de manera transitoria— aprovechar la conmemoración. Se fijó objetivos muy claros: superar los conflictos internacionales que surgieron durante el siglo XIX a causa del nacimiento de México como país independiente y lograr su reconocimiento como un país digno y respetable; asimismo, quería mostrar el proceso de modernización en que se hallaba inmerso el país en los órdenes material e intelectual y, con ese motivo, inauguró obras tangibles que hubiera sido imposible construir durante el violentísimo siglo anterior; finalmente, quiso aprovechar la oportunidad que su circunstancia le brindó: celebrar a la patria por el inicio de su independencia en la que él mismo se situó como artífice de la nación para mostrar al mundo el significado de la obra de treinta años al frente del gobierno y, sobre todo, su papel personal como eslabón final de los constructores del México independiente.


Todo se cuidó: desde los detalles de las fiestas hasta el costo de cada una de las obras, y lo mismo ocurrió con la rendición de cuentas y los informes que deberían presentarse. Pero Díaz —en aquellos momentos— no quiso ver que el país ya anunciaba otro periodo de su historia: quienes lo rodeaban aún le eran leales, pero no lo eran entre sí. La avanzada edad del presidente los llevaba a cuidar de sus intereses, ambiciones y futuro, más allá de la amenaza que Díaz significaba si no lo seguían lealmente hasta el final del despeñadero que ya vislumbraban algunos de sus hombres cercanos.


Las elecciones fueron en julio, las fiestas en septiembre y la recurrente toma de posesión en diciembre. Todo en el mismo año de 1910. Como furiosos caballos, las fuerzas políticas y sociales se desbocaron en noviembre y confluyeron en una meta insospechada y de imprevisibles alcances. Lo que siete meses antes había sido una celebración ahora era el inicio de su derrumbe. Si las conmemoraciones hubieran sido su despedida, posiblemente todo habría sido distinto, pero en el si también cabe la posibilidad de que todo el siglo XIX hubiera sido distinto y que el coronel Díaz nunca se hubiera convertido en el general de división que gobernó México durante tres décadas.


Sí, esto sería posible si otro gallo hubiera cantado.

















PRIMERA PARTE




MÉXICO 1910:
LA CEREMONIA DEL GRITO

















MEXICANOS: que el mundo civilizado nos contemple en 1910,


cobijados bajo el hermoso pabellón tricolor, celebrando la


fundación de nuestros lares, de aquellos amados lares que ostentan


el águila caudal por símbolo y escudo, y que tienen por principio y


divisa: libertad, paz y trabajo.


Proclama de la Comisión Nacional








El general Porfirio Díaz cruzó la puerta del despacho presidencial precedido por dos edecanes militares con uniforme de gala, la noche era especial: 15 de septiembre de 1910. Lo seguían el jefe del Estado Mayor Presidencial y dos capitanes con chaqueta, pantalón galonado en oro y casco prusiano con crines de caballo. El general Díaz iba de frac, con la bandera nacional en banda; debajo de la solapa izquierda de su saco colgaba una pequeña cadena con la versión en miniatura de algunas de las condecoraciones que había recibido en reconocimiento por su vida militar y su labor como jefe del Ejecutivo mexicano.
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2. Porfirio Díaz, vestido de gala con la banda tricolor en el pecho, preside las celebraciones de 1910.


Porfirio Díaz brillaba entre los cientos de invitados mexicanos y los provenientes de más de 28 países de todas las regiones del mundo; brillaba como los enormes espejos que adornaban las paredes cubiertas de damasco de seda, pero no le quitaba esplendor a la mujer que caminaba a su lado: Carmen Romero Rubio y Castelló. Doña Carmelita, como la llamaban en todo el país, era artífice del Porfirio Díaz que se mostraba esa noche. Hija del lerdista Manuel Romero Rubio, su primer ministro de Gobernación, había introducido los buenos modales y una cierta comprensión del inglés en Palacio Nacional; asimismo, había sido la eficaz y oficiosa intermediaria con la Iglesia católica, con los grupos políticos cercanos a Lerdo de Tejada y Juárez, y con las clases sociales acomodadas, lo cual había permitido robustecer la estabilidad política y económica de México como nunca antes había sido posible. Doña Carmelita, esa noche, colgaba esplendorosa del brazo derecho de Porfirio Díaz.
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3. Carmen Romero Rubio de Díaz, segunda esposa del general Porfirio Díaz, hija de Manuel Romero Rubio, acompañó a su esposo durante todas las celebraciones del Centenario.


Doña Carmelita era su esposa desde hacía veintinueve años, cuando, con estas líneas, le pidió matrimonio a los diecisiete años escasos:




México, julio 23 de 1881





Carmelita;





Yo debo avisar a Ud. que la amo.


Comprendo que sin una imperdonable presunción no puedo esperar que en el ánimo de Ud. pase otro tanto y por eso no se lo pregunto, pero creo que un corazón tierno virgen y poseído de una clara inteligencia como el de Ud. puede germinar ese generoso sentimiento siempre que sea un caballero el que lo cultiva y sepa amar tan leal, sincera y absolutamente como se merece. Y yo lo hago ya de un modo casi inconsciente.


Yo deseo emprender esa obra; estaré ya en la necesidad de seguirla y si Ud. no me lo prohíbe y a ese afecto exprese su respuesta en concepto de que Ud. me dice que debo prescindir no necesita U. decirme por qué; yo siempre juzgaré poderosas sus razones e hijas de una prudente meditación y puede U. estar segura de que obedeceré su exigencia por mucho que la sienta.


Piense U. que va a resolver una cuestión de vida o muerte para su obediente servidor que espera sumiso y anticipadamente pide su perdón.





Porfirio Díaz[1]








Esa noche de septiembre, ya en su madurez, Carmelita destacaba plena con su vestido en seda clara y aplicaciones de oro que muy discretamente dejaba al descubierto el pecho adornado por un collar de perlas de varias vueltas, debajo de una gargantilla, también de perlas, y brillantes, como la diadema que portaba sobre su pelo aún castaño.






LOS PERSONAJES DEL CENTENARIO:
PORFIRIO DÍAZ





En 1910, quiso y supo aprovechar el Centenario del inicio de la Independencia para mostrar al mundo el resultado de los treinta años de paz que el país había tenido bajo su mandato. Por ello, en cada una de las ceremonias y las obras públicas, resaltó el proceso modernizador, la nueva posición de México como una nación respetable en la escena internacional, el fin de las pugnas entre las diferentes facciones políticas y los conflictos internacionales que marcaron la vida de México durante el siglo XIX; pero, sobre todo, quiso mostrarse como el artífice de un México moderno y como el eslabón final de la Independencia nacional.








Faltaban uno o dos minutos para iniciar la ceremonia. El presidente Díaz, empuñando la bandera nacional, entró en el balcón central de Palacio Nacional y se colocó al centro. A su lado derecho estaba Ramón Corral, entonces vicepresidente de la República y ministro de Gobernación; detrás se encontraba Justino Fernández, ministro de Justicia, junto con varios militares. Los otros secretarios de Estado, al igual que los señores embajadores y delegados especiales para estas fiestas, llenaban los otros balcones del edificio.


Enmarcaba el balcón un dosel con sedas y terciopelos con los colores nacionales, el lugar estaba coronado por el escudo nacional con el águila de frente, brillantemente iluminada. Sobre el barandal destacaban tres franjas de seda verde, blanca y roja. Díaz, con su mano derecha movió de manera vigorosa el cordón recubierto de seda para escuchar el badajo de la campana que, unos cuantos años antes, en 1896, hizo traer de Dolores Hidalgo para colocarla en la parte central y superior del viejo palacio de los virreyes. Era la campana que hacía cien años el padre Hidalgo había ordenado tañer con toda su fuerza para llamar a todos los habitantes del pueblo, para liberar a los presos de la cárcel y gritar las consignas libertarias que, según se presume, fueron: “¡Mueran los gachupines! ¡Muera el mal gobierno! ¡Viva Fernando VII! ¡Viva la América libre!”.
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4. Palacio Nacional iluminado por cientos de bombillas eléctricas para las fiestas del Centenario.


Los delegados especiales miraban asombrados desde los balcones. Uno de ellos, Karl Bunz, el representante de Alemania, según narra Federico Gamboa, pudo darse cuenta de un hecho no previsto en el programa:





[…] en la bocacalle de Plateros se produjo un arremolinamiento de gente, ruidos y tronar de cohetes y apareció enmarcado un retrato de Madero con los colores patrios y vivas a él. ¿Qué gritan?, preguntó Karl Bunz, vivas a nuestros héroes muertos y al Presidente Díaz, le dije […] ¿Y el retrato de quién es?, del General, dije. ¿Con barbas? Sí, le mentí con aplomo, las gastó de joven y el retrato es antiguo.[2]
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5. Manifestación del Partido Nacional Antirreeleccionista y del Partido Nacional Democrático, antes de las elecciones de 1910. Los manifestantes cargan pancartas con los rostros de Francisco I. Madero y Francisco Vázquez Gómez, candidatos a la presidencia y vicepresidencia, respectivamente.


Unas horas antes, el presidente Díaz había salido de su casa, ubicada en la calle de Cadena número 8, con rumbo a la Catedral Metropolitana para homenajear a los héroes de la Independencia cuyos restos estaban en la capilla de San José: Hidalgo, Allende, Aldama, Jiménez, Mina y Guerrero; Matamoros, Bravo, Quintana Roo, Leona Vicario e Iturbide, que estaba en la de San Felipe de Jesús, el primer santo nacional. Sin embargo, no todos esos hombres y mujeres, a pesar de la pluralidad histórica del régimen, serían homenajeados en la Columna de la Independencia del Paseo de la Reforma, el monumento que se inauguraría al día siguiente.[3]






LOS PERSONAJES DEL CENTENARIO:
CARMEN ROMERO RUBIO DE DÍAZ





Segunda esposa de Porfirio Díaz. Se casaron en 1881 cuando ella tenía diecisiete años. Hija del lerdista Manuel Romero Rubio, fue la esposa adecuada para la ascendente carrera del general Díaz, pues en su desarrollo político fueron fundamentales su educación, sus relaciones con el poder y sus enlaces con la Iglesia católica. Al igual que en el caso de su hermana María Luisa —quien casó con José de Teresa, heredero de una de las grandes fortunas financieras y terrateniente de esos años— los Romero Rubio tuvieron buen cuidado de que Carmen tuviera un matrimonio adecuado.








La blanca luz de miles de focos colocados en la fachada principal de Palacio Nacional, y en las calles de Moneda y Corregidora, subrayaba las líneas rectas de sus balcones y elementos arquitectónicos más notables: cada una de las almenas del edificio estaba coronada por una estrella.
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6. Vista de Palacio Nacional y parte de la Plaza Mayor iluminados para las fiestas del Centenario.


Las luces de otros edificios se encendieron y la exaltación de las miles de personas que llenaban la Plaza Mayor de la ciudad de México llegó al balcón central hasta encontrarse con la serenidad y la esfíngea inmutabilidad del presidente Díaz. Esos 100 000 asistentes (más de uno de ellos soñaba esa noche con ser el ganador del mayúsculo sorteo Centenario de 500 000 pesos que a la mañana siguiente se celebraría), como decía la prensa de esos días, se arremolinaban a los lados de la estación de tranvías a Mixcoac con la mirada fija en Palacio Nacional. Estaban apretujados por el espacio que ocupaban, en la misma plaza, los autos y los carruajes de los invitados de Porfirio Díaz.


Esa noche, Palacio Nacional mostraba la majestuosidad de sus dos pisos a los que, a finales de los años veinte, se añadió un tercero. Lo mismo le ocurriría al vecino Palacio Municipal donde despachaba el gobernador de la ciudad de México, Guillermo de Landa y Escandón, presidente de la Comisión Nacional de los Festejos del Centenario. Es cierto, en aquellos momentos, Palacio Nacional alojaba el poder absoluto del presidente Díaz, quien ya sumaba más de treinta años al frente del Ejecutivo: primero de 1876 a 1880 y, desde finales de 1884 hasta 1910, de manera ininterrumpida.
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7. Multitud celebrando el Centenario de la Independencia en la Plaza Mayor de la ciudad de México.


El silencio se hizo presente cuando dejó de sonar la última campanada de la Catedral que anunciaba las once de la noche. Entonces se rompió a causa de las voces azoradas por la iluminación que formó un arabesco en el sitio donde se alojaba la campana de Dolores. Mientras esto ocurría, Díaz, con voz grave, gritó: “¡Viva la Libertad! ¡Viva la Independencia! ¡Vivan los héroes de la patria! ¡Viva la República! ¡Viva el pueblo mexicano!”[4]Inmediatamente comenzó a ondear la bandera nacional.
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8. Porfirio Díaz en el balcón de Palacio Nacional (adornado para las fiestas del Centenario) hace sonar la campana de la Independencia, presumiblemente durante el desfile del 16 de septiembre.


Desde la mañana del día 15 se preparó el festejo en todo el país. En la capital, en las plazuelas Carlos Pacheco, La Soledad y La Palma se presentaron acróbatas y se dieron funciones de circo. A las 15:30 se llevaron a cabo en El Toreo una corrida y un jaripeo, con toros provistos por la ganadería de Ignacio de la Torre y Mier, el yerno de Porfirio Díaz. Esta corrida era muy esperada, pues la tradicional Corrida de Covadonga, que debió celebrarse unos días antes, fue cancelada por un aguacero. Por la noche, después del grito, se realizó una serenata que duró hasta bien entrada la madrugada.
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9, 10. La noche de celebración del grito de Independencia en la Plaza Mayor.


El programa de esa noche, en la Plaza Mayor y las calles cercanas, ofreció todo tipo de diversiones para los niños y los grandes que habían llegado de todo el país: cohetes nocturnos, globos aerostáticos que recorrieron el cielo de la ciudad durante todo el día, mientras que en las plazas y jardines todos se arrebataban un lugar para subir a ellos. La música de bandas de brigada, o de algunos voluntarios improvisados, marcaba el ritmo de las diversiones y las colas de gente esperaban hacer su mejor esfuerzo en los palos ensebados.


Horas antes, la gente había llegado al Zócalo por las cuatro esquinas. En todas esas calles los edificios estaban adornados con las banderas de los países invitados a la conmemoración y, en algunos casos, había arreglos florales que enmarcaban los retratos de los héroes de la Independencia, las fechas simbólicas entrelazadas —1810-1910— y las palabras que sintetizaban el leitmotiv del régimen porfirista: “paz, orden y progreso”.


Los más chicos, con vistosos sombreros, y los grandes con su ropa de gala se abrían paso entre los vendedores de serpentinas y puestos de buñuelos que dejaban oír el aceite hirviendo que contenían los sartenes.


La sorpresa de los asistentes a la Plaza Mayor era mayúscula. El Imparcial comisionó a un reporter la tarea de describir la iluminación de la ciudad: el periodista comenzó su recorrido por la gran avenida Juárez, se detuvo frente al Teatro Nacional —ahora conocido como Palacio de Bellas Artes— que aún estaba en construcción. El edificio, según narró el reporter, recibía los “reflejos dorados por la iluminación de las casas de la Avenida Juárez”.[5]


Después caminó hacia San Francisco, hoy Madero, la calle que describió como





[…] maravillosa de color y de luz, resplandeciente por millares, por millones de foquillos que en hilos multicolores penden de los postes con escudos y oriflamas. El pavimento, opaco, refleja la lluvia de luz que cae sobre él y en las aceras los rostros toman el color de los foquillos, más opaco, dándoles el aspecto de fantásticos rostros de máscaras chinas.[6]





Al desembocar en la Plaza de la Constitución, después de admirar el suntuoso adorno de luz de la Profesa, de la Casa Mosler, de la joyería La Perla, y de todas las casas de esa calle, el reporter tuvo que detenerse en su camino.


Ya en el Zócalo, se encontró con las dos torres de Catedral que boquiabierto describió a sus lectores:





[…] se alzan en el cielo profundo, están iluminadas profusamente, tanto, que todas las líneas principales de la misma, se dibujan en la obscuridad de la noche, brillantes como si fueran tubos de luz en el centro de las dos torres, la bandera nacional hecha de foquillos, parece flamear al aire, mecida por la ola de luz que reflejan las dos torres.[7]
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11. Las torres de la Catedral se iluminaron la noche del 15 de septiembre, asombrando a los asistentes que prorrumpieron en aplausos y gritos de admiración ante el prodigioso espectáculo.


El reporter siguió avanzando hasta descubrir que la torrecilla de la cúpula también estaba iluminada… quizá era más bella que las dos torres. “Esta iluminación de foquillos azules envuelve a la torre en una atmósfera como de fósforo”,[8] escribió en su crónica.


Al adentrarse unos metros hacia el centro de la plaza, entre las hojas de los árboles vio la terminal del tranvía cubierta de “gotas de oro”, a causa de “los millares de focos del Palacio Nacional que resplandecen vivamente”.[9] Su asombro fue mayor por la luz que se derramaba “a través de toda la larga fachada”.[10] Ésos sólo eran algunos ejemplos del trabajo que tuvo a su cargo la Casa Hubbard y Bourlon: la instalación luminosa de más de cuarenta establecimientos comerciales y casas particulares que tanto asombraron a propios y extraños.


Posteriormente, el reporter caminó hacia la calle de la Monterilla:





[…] las casas de comercio de este rumbo han sido las más suntuosas en su decorado y en el derroche de luz. La Gran Sedería es una ascua de oro, El Palacio de Hierro, El Puerto de Veracruz, Las Fábricas Universales… todas, todas las casas de comercio, los grandes almacenes de nuestras avenidas, las casas de Boker, El Globo, el Teatro Principal y el Colón.[11]





El entusiasmo hizo decir a la prensa que la ciudad deslumbraba “como una piedra preciosa de innumerables facetas”.[12]
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12. Edificios de la avenida 5 de Mayo, de la ciudad de México, decorados con alumbrado por los festejos del primer Centenario de la Independencia.


La gente transitaba por las calles y, después de concentrarse en la plaza, apretados unos contra otros, podían apreciar “los fuegos artificiales que se queman en su honor, y que lanzan al aire sus luces como piedras preciosas disueltas y encendidas”.[13]En una plataforma estaban las bandas militares listas para celebrar con serenatas.


La emoción se convirtió en noticia nacional. El Imparcial publicó, al día siguiente, que en muchos lugares de la ciudad se escuchó el saludo y homenaje a la patria y a su presidente proferido, desde las fábricas y las locomotoras, por los silbatos de las calderas.


De entre las dos torres de la Catedral irrumpió una luz intensa que tomó la forma de una palmera que rompía la oscuridad de la bóveda celestial: se encendieron miles de puntos luminosos. La música unió a todos los grupos artísticos que ahí estaban y redoblaron los tambores de los batallones alineados. La multitud se contagiaba de emoción por la patria y su presidente. La luminosidad de los edificios y la magnificencia de las fiestas hacían ver distinto el centro de la ciudad: se había eliminado la presencia de los mendigos, muchos de los léperos que bailaron durante esos días lo hicieron bien protegidos con los zapatos que se regalaron para que no aparecieran descalzos. Muchos de los foráneos visitaban la capital por primera vez y por ese motivo se preparó una Guía de la ciudad de México, escrita por Luis E. Ruiz, para los que quisieran visitar la capital.


La celebración no sólo se limitó al Zócalo y a otros lugares abiertos sino también en los teatros de la capital que rebosaban de gente. Las señoras portaban prendedores patrióticos o elegantes dijes “centenario”; hebillas de cinturón, pendientes o botones con la imagen del cura Hidalgo o del águila mexicana con los colores patrios; sus esposos no se quedaron atrás: se vistieron con sus mejores galas compradas, las más elegantes, en la sección de sastrería y ropa hecha de El Palacio de Hierro, cuyo catálogo —que sólo era entregado a los clientes frecuentes— anunciaba: “Especialmente para las brillantes fiestas del Centenario, hemos fabricado nuevos modelos de nuestros trajes populares e inimitables”.[14] Muchos de ellos portaban —como corolario en el ojal del saco— botones en los que aparecían las efigies de Hidalgo y Díaz.


Los adornos con motivos nacionales llenaron las fachadas y los escenarios —como fue el caso del Teatro Colón, al igual que el Rosa Fuertes, Hidalgo, María Guerrero y el Briseño— ofrecieron espectáculos especiales. En el Colón, a las once en punto, apareció María Conesa quien, después de haber pasado seis meses en Cuba, regresó a México en julio de 1910 y reapareció en los escenarios. Luis G. Urbina decía de la Conesa: “la figura no es garbosa, el semblante no es bello, la voz es desaliñada y desagradable, pero de toda la cara, de todos los movimientos de todo el cuerpo, chorrea malicia esta mujer; tiene una desenvoltura pringada de cinismo”.[15]


Esas características la convertían en una figura singular y enormemente popular en México y su presencia sería indispensable en las fiestas de septiembre. Cuenta Enrique Alonso[16] que la Conesa le platicó que unos meses antes, Porfirio Díaz informó a los teatros de categoría sobre las funciones a las que acudiría con su esposa y gabinete. Para ese día la empresa había decorado lujosamente el palco donde ellos se sentaron entonces. Para esa función, María decidió cantar una canción mexicana y ella misma confeccionó su traje de china poblana. Al verla, todos enmudecieron por su atrevimiento: en la falda tenía bordada el águila, que hasta entonces sólo podía usarse en las banderas. Ella contestó: “¿Qué no es traje de china poblana el traje nacional?” María se encaprichó y lució esa noche su castor con el águila mexicana y “cantó coplas españolas y canciones mexicanas exhibiendo a gusto su discutido traje”.[17] La Conesa subió al palco al final de esa función para saludar a Díaz y le regaló a doña Carmelita el más valioso abanico de su famosa colección.
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13. María Conesa, la Gatita blanca, vestida con un traje típico mexicano. Fue una de las principales figuras del espectáculo que engalanaron los festejos.


Al día siguiente le enviaron una foto dedicada por el matrimonio Díaz: “A la hermosa María Conesa”. Porfirio Díaz, según la prensa, “elogió su hermosura y gracia y se retiró en medio de las exclamaciones del público”.[18]


Mientras que, para la noche del 15 de septiembre, “apareció junto a Hugo Tari y Mary Bruny, quienes cantaron el Himno Nacional, lanzando loas a los héroes de la Independencia, a México y a nuestro gran Presidente”.[19]


Las fiestas del Centenario no sólo se llevaron a cabo durante la noche del 15 de septiembre, sino a lo largo de todo el mes. Ellas también fueron un festejo para el presidente de la República, el general Porfirio Díaz, quien consideró justo y apropiado mostrar al mundo los avances materiales que el país alcanzó durante los treinta años de su régimen. Nada mejor que esto ocurriera el mismo día que cumplía 80 años de edad.


LOS HUÉSPEDES DEL MUNDO


Uno de los más importantes objetivos de la conmemoración del Centenario de la Independencia fue lograr la presencia del mayor número de gobiernos que en aquellos días tenían relevancia en el escenario mundial. Para Díaz, era fundamental que las otras naciones atestiguaran el progreso mexicano.


La parte internacional del programa oficial de las fiestas del Centenario fue coordinada por la Secretaría de Relaciones Exteriores y quedó bajo la responsabilidad de Federico Gamboa, el escritor naturalista y autor de Santa, la primera novela que de manera descarnada describe la prostitución en la ciudad de México. Gamboa, en esos momentos, ya era un experimentado diplomático, además —desde 1909— ocupaba, por designación directa de Porfirio Díaz, el cargo de subsecretario de Relaciones Exteriores.
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14. Federico Gamboa, subsecretario de Relaciones Exteriores y encargado del despacho a la muerte de Ignacio Mariscal, fue el responsable directo de la invitación y recepción de las casi treinta delegaciones, representantes de las grandes monarquías y gobiernos del mundo.






LOS PERSONAJES DEL CENTENARIO:
FEDERICO GAMBOA





En 1909 fue nombrado por Porfirio Díaz subsecretario de Relaciones Exteriores y encargado del despacho a la muerte de Ignacio Mariscal hasta la llegada de Enrique C. Creel al frente de esa dependencia. Fue el responsable directo de las invitaciones, recibimiento y participación de más de treinta delegaciones, lo que permitió a México recibir por primera ocasión a los representantes de las grandes monarquías y gobiernos del mundo anterior a la Primera Guerra Mundial. Con cuidado, sensibilidad e inteligencia desarrolló un brillante programa para los visitantes en el que no se registró ningún incidente. Puso especial atención en los países con los que México había tenido conflictos en las décadas anteriores —Estados Unidos, España y Francia— para superar cualquier herida que enturbiara las relaciones internacionales.








La lista de invitados se conformó de la siguiente manera: en primer lugar se consideró la presencia del gran vecino, Estados Unidos, y de aquellos países que estaban al sur de su frontera, Guatemala, Honduras, Costa Rica, Panamá, El Salvador, Nicaragua, Colombia, Perú, Chile, Argentina, Venezuela, Ecuador y Uruguay además de llegar a Cuba y Brasil.


Asimismo, se consideró el mundo europeo, en especial las grandes monarquías: Gran Bretaña, Italia, Alemania, Rusia, Austria-Hungría, Bélgica, Portugal, Noruega y Grecia, Holanda y la República Francesa, única excepción de esta lista. España tendría un lugar especial.


La presencia de Oriente era importante para robustecer el equilibrio diplomático, por ello estuvieron presentes los representantes de Japón y China, que se convirtieron en un atractivo especial, pues en casi todas las ceremonias aparecían con sus vestimentas tradicionales de sedas brillantes y multicolores. Sin duda, Japón y China, monarquías milenarias —esta última a unos meses de dejar de serlo por la ascensión al poder de Sun Yan-Tsen como primer presidente de la República— engalanaron la solemnidad y diversidad de la conmemoración.


DESEMBARCOS Y FERROCARRILES
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15. Funcionarios y embajadores de distintos países asistentes a las fiestas del Centenario.


Las invitaciones para los festejos fueron enviadas por la Secretaría de Relaciones Exteriores a cada uno de los gobiernos en abril de 1910 y estaban acompañadas con el programa oficial.[20]Se invitaba a todos los gobiernos amigos para que acompañaran a México en tan importante y resplandeciente fecha. Al poco tiempo se empezaron a recibir las respuestas y los nombres de los representantes.


En las fiestas del Centenario estarían acreditados 31 países a través de siete embajadas, veinte misiones, tres delegaciones y un comisionado especial, todos ellos con sus comitivas. Tres de los gobiernos (Suiza, Venezuela y Colombia), si bien no pudieron enviar delegados especiales, designaron a residentes en México para que los representaran. Así, con el propósito de distinguir al gobierno mexicano, la mayoría de las naciones, además del representante diplomático ya acreditado y residente en México, envió un delegado especial. En 1910, la presencia de tantos gobiernos era significativa, pues el colonialismo aún marcaba grandes regiones del planeta y el número de naciones era reducido.


Otro fue el caso de los tres participantes que, a pesar de haber confirmado su asistencia, no estuvieron presentes: Inglaterra, por la muerte del rey Eduardo VII; Santo Domingo, que no envió representante, y el representante de Nicaragua, que en esos días sufrió un golpe de Estado, tuvo que permanecer en la costa.






LOS PAÍSES Y SUS REPRESENTANTES





Los países que enviaron representantes especiales fueron los siguientes: Italia, Marqués de Bugnano; Japón, Yasuya Ushida; Estados Unidos, Curtis Guild; Alemania, Karl Bunz; China, Ying Tang; España, marqués de Polavieja; Francia, Paul Lefaivre; Honduras, Salvador Córdova; Bolivia, Santiago Arguello; Austria-Hungría, Conde Max Hadik von Futak; Cuba, general mayor Loynaz del Castillo; Costa Rica, Joaquín Bernardo Calvo; Rusia, Alexander Stalewski; Portugal, José Francisco de Orta Machado; Holanda, Jonkheer Loudon, quien ya estaba acreditado en nuestro país; Guatemala, doctor Juan Ortega; El Salvador, doctor José Antonio Rodríguez; Perú, Federico Alfonso Pezet; Panamá, Carlos Arosemena; Brasil, Antonio da Fontoura Xavier; Bélgica, George Allart; Chile, Eduardo Suárez Mújica; Argentina, Jacinto Sixto García; Noruega, Michel Lie, que también estaba previamente acreditado; Ecuador, Leopoldo Pino; Uruguay, Enrique Muñoz; la representación de Suiza, Venezuela, Colombia y Grecia fue asumida por el representante de España: el marqués de Polavieja.








La Crónica oficial de las Fiestas del Primer Centenario de la Independencia de México detalla la biografía de cada uno de los jefes y miembros de las delegaciones. Su lectura no muestra un peso especialmente relevante como políticos, diplomáticos o intelectuales; sin embargo, el siempre complaciente cronista Genaro García afirma que estos cargos fueron desempeñados por “hombres de saber, de prestigio militar o de probado tacto”.[21] La única figura conocida en México y con fama ganada como poeta, fue la que no llegó: Rubén Darío, el representante de Nicaragua, que tuvo que quedarse en Veracruz, donde fue atendido por el gobernador Teodoro Dehesa.
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16. Jacinto Sixto García, embajador de Argentina en México, junto a los miembros de la delegación argentina.


Todos llegaron con comitivas especiales integradas por diplomáticos y militares que, con sus atuendos de gala, llenaron de formalidad y color las ceremonias oficiales. Cada delegación fue acompañada por jóvenes mexicanos “de sociedad”, como se decía entonces, cuyo principal atributo era el uso fluido de las lenguas extranjeras. Los únicos enviados especiales que llegaron solos fueron el representante del zar Nicolás II y el de Uruguay, cuyos dos hijos —en este último caso— fungieron como secretarios de la delegación.
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17. Su excelencia, el marqués de Polavieja (sentado); el capitán González Hontoria; el teniente García de Polavieja; el comandante Barca y el secretario Espinosa de los Monteros; el capitán Moreno Elisa; el coronel Malo; y los mexicanos: teniente coronel Salamanca y el coronel Palacios (de izquierda a derecha).


El enviado español provocó una especial curiosidad. El capitán general Camilo G. de Polavieja y del Castillo Negrete, marqués de Polavieja, llegó con su hija María de los Ángeles, quien —según las crónicas y fotografías que se conservan— fue la más guapa de todas las mujeres que acompañaban a sus esposos o padres en su viaje a México. Se dijo que retrasó la salida del tren hacia la capital por los aplausos que le brindaron cientos de curiosos que querían comprobar su belleza tan española: cutis apiñonado, cabello negro e intenso, corto como era la moda en las cortes europeas de entonces, y unos ojos claros como la luz veracruzana que la había recibido. Polavieja, además de ser un reconocido militar, fue escogido por el gobierno de Alfonso XIII y porque su madre había nacido en México, un hecho que fue considerado por el gobierno de nuestro país como una atención especial.
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18. María de los Ángeles, hija del marqués de Polavieja, famosa por su belleza.






LOS PERSONAJES DEL CENTENARIO:
MARQUÉS DE POLAVIEJA





Representante personal del rey de España en las conmemoraciones. Era un destacado militar e hijo de una mexicana oriunda de Guadalajara, ingredientes adecuados para la función que debía cumplir el delegado español que venía a celebrar la separación de México del imperio español. Protagonizó algunos de los momentos más significativos de los festejos: la imposición a Porfirio Díaz del Gran Collar de la Orden de Carlos III y la devolución del uniforme de Morelos. Su principal acompañante, su hija María de los Ángeles, fue considerada por muchos como la mujer más hermosa de esos días.








Por su parte, el gobierno estadounidense fue cuidadoso para escoger a su representante especial. Se designó a Curtis Guild, un experimentado político que había dejado recientemente la gubernatura de Massachusetts y a quien el presidente Taft instruyó “hacer todo lo que estuviera en su mano para dejar claro que Estados Unidos no tenía ningún interés egoísta en México, sino que estaba orgulloso de su progreso como nación independiente y tan solo tenía el deseo de cooperar como república hermana”.


Con objeto de cuidar hasta el último detalle de la participación de los delegados especiales y del cuerpo diplomático, el 31 de agosto de 1910, en el Diario Oficial, se publicó un “Ceremonial” para reglamentar las formalidades de los actos oficiales que se llevarían a cabo. En este documento se señalaban con precisión las precedencias (del número 1, asignado al presidente de la República, al número 38, que recaía en el inspector general de policía), las jerarquías diplomáticas y sus equivalencias, la manera como se debían llevar a cabo las audiencias, las recepciones diplomáticas, las presentaciones del cuerpo diplomático, así como el modo en que se desarrollarían las relaciones con las autoridades de la República, la manera como se responderían las felicitaciones y la etiqueta que debía guardarse en las fiestas solemnes, las visitas de jefes de Estado, las honras fúnebres y las comidas en Palacio Nacional.
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19. Programa de mano del Centenario de la Independencia con las efigies de Hidalgo, Juárez y Porfirio Díaz, que reforzaba la idea de que el régimen de Don Porfirio era el heredero histórico de las grandes luchas nacionales.


Una buena parte de las delegaciones que venían de Europa llegó por mar al puerto de Veracruz; al de Salina Cruz arribaron los provenientes de Centroamérica. Los que llegaron por tierra —debido a que en la mayoría de los casos desembarcaron en algún puerto estadounidense— se adentraron a nuestro país desde Nuevo Laredo. Éste fue el caso de las delegaciones de Holanda, Costa Rica, Perú y Chile. En todas las ocasiones, los representantes extranjeros fueron recibidos con honores de ordenanza y música de la banda que entonaba cada himno nacional; los que llegaron por mar fueron recibidos con salvas de honor que se dispararon en cuanto sus barcos entraron al puerto. Se cuidaron todos los detalles hasta precisar con la suficiente anterioridad si en el caso de que el delegado llegara en la noche debería quedar abierto el puerto, y saldría inmediatamente a México o permanecería en la ciudad y qué hotel se le debería asignar y, en el caso extremo de una cuarentena, la medida se debería aplicar también al jefe de misión.
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20. Grupo de marineros alemanes desfilando en la ciudad de México durante las celebraciones para conmemorar el primer Centenario de la Independencia.
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21. Participación de marineros argentinos en el desfile celebrado, en la ciudad de México, en ocasión de los festejos por el primer Centenario de la Independencia.


Efectivamente, desde principios de septiembre comenzaron a llegar a Veracruz las naves con los invitados: los cruceros Furst Bismark y Freya de Alemania, el Montcalm de Francia, la fragata Presidente Sarmiento de Argentina; La Champagne, que traía a los representantes de Brasil y Cuba, mientras que los de Bélgica llegaron en el México. La delegación de España inició su viaje en una primera nave pero, en pleno Atlántico, sus miembros transbordaron a la que llevaba el nombre de su monarca, Alfonso XIII.


Cada uno de los jefes de misión que llegó en barco fue recibido por un representante personal del presidente Díaz: el comandante militar del puerto de Veracruz, Joaquín Mass, varios funcionarios de protocolo y los oficiales militares que los acompañarían durante su estancia en México.


Después de tan largo viaje, algunas delegaciones decidieron descansar en Orizaba o en el hotel Diligencias, de Veracruz; éste fue el caso de la comitiva china, que ahí pasó unos días antes de tomar el tren rumbo a la ciudad de México. En cambio, otras, luego de desembarcar, tomaron el ferrocarril para llegar a la capital de la República después de un viaje de diez horas.


México se preparaba para la celebración del Centenario de su Independencia y, mientras esto ocurría, el mundo comenzaba a vivir una de las décadas más tórridas de su historia.


EL MUNDO: 1910
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22. Reunión en el Salón Blanco del Castillo de Windsor, con motivo del funeral de Eduardo VII. Sentados, de izquierda a derecha: Alfonso XIII de España, Jorge V de Inglaterra y Federico VIII de Dinamarca. De pie, de izquierda a derecha, Haakon VII de Noruega, Fernando I de Bulgaria, Manuel II de Portugal, Guillermo II de Alemania, Jorge I de Grecia y Alberto I de Bélgica.


La mayoría de los países que enviaron representantes a las fiestas del Centenario sufrieron grandes transformaciones en muy poco tiempo. El primero de enero de 1910 comenzó una nueva década que se convertiría en el punto de partida para cambiar el orden político mundial: la Primera Guerra Mundial provocaría ocho millones de muertos y veinte millones de heridos; por su parte, la caída de cuatro imperios centenarios —el austrohúngaro, el alemán, el ruso y el turco— con sus respectivas dinastías gobernantes —Habsburgo, Hohenzollern, Romanov y Otomana— cambió la geopolítica del Viejo Mundo.


En aquellos días, Estados Unidos era gobernado por William H. Taft, a quien Porfirio Díaz había recibido en Ciudad Juárez en 1909, después de afirmar a James Creelman que el país estaba listo para la democracia.
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23. Encuentro entre los presidentes de México y Estados Unidos, general Porfirio Díaz y William Howard Taft, el 16 de octubre de 1909, conocido como “entrevista Díaz-Taft”.


Es cierto, Estados Unidos también cambiaba, pues los viejos prejuicios raciales se enfrentaban a sus primeros reveses: un negro obtenía por vez primera el reconocimiento mundial al reafirmar su triunfo como campeón de boxeo, a pesar de la incredulidad y la molestia de los seguidores de su rival: Jeffries, el púgil blanco. En esa ocasión, el entusiasmo de la población negra provocó enfrentamientos que desembocaron en la muerte de algunas personas en varias ciudades estadounidenses. Pero también, en esa década, Estados Unidos desarrollaría al máximo su poderosa y creciente economía gracias a una nueva forma de organización industrial: la producción en serie de los automóviles Ford, la cual redujo los pasos y el tiempo de ensamblaje a unas cuantas horas.
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24. La producción en serie de los automóviles Ford fue el símbolo de la poderosa y creciente economía de Estados Unidos, así como de una nueva forma de organización industrial.


En los países que combatieron en la Primera Guerra Mundial, la mujer adquirió un nuevo papel al incorporarse al mercado laboral y, por consiguiente, ellas comenzaron a luchar por la protección de sus derechos y su integración a los distintos sectores de la economía como resultado de la falta de mano de obra masculina, la cual se concentraba en los campos de batalla. Todas las naciones combatientes necesitaban trabajadores, por lo que innumerables mujeres se convirtieron en obreras, químicas, ingenieras y médicas: en Rusia, por ejemplo, fueron nombradas profesoras en la universidad, mientras que en Inglaterra se sumaron a la administración pública y privada.


En esta década también ocurriría —en 1915, para ser precisos— el primer gran genocidio del siglo: el exterminio de la mitad de la población de Armenia. Dos millones de armenios murieron a manos de los turcos y, al final de este periodo, en 1918, se inició la primera pandemia que provocó cuarenta millones de muertos en todo el planeta: la influenza española.
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25. Traslado de un enfermo durante la epidemia de influenza española en la ciudad de México en el año de 1918.


En 1910, Inglaterra tenía un nuevo rey, Jorge V, hijo de Eduardo VII y nieto de la reina Victoria, a cuyas exequias asistieron por última vez todos los monarcas de Europa, quienes, cuatro años más tarde, se enfrentarían en los campos de batalla. Por su parte, Francia consolidaba el sistema presidencial y Alemania —gobernada por el káiser Guillermo II— preparaba su imperio para la conflagración mundial mientras expandía sus dominios en África.


Rusia —en 1913— consideraba como subversivo todo aquello que cuestionara los principios que la regían: la propiedad, la servidumbre, el Estado al servicio de los ricos y la Iglesia sometida al Estado. Estos fenómenos sólo eran el preludio de la revolución bolchevique. Así, mientras el zar Nicolás II se aprestaba para una conmemoración en sus tierras: el tercer centenario de la dinastía Romanov, el fuego de la revolución amenazaba con iniciarse. No en vano, cinco años más tarde, él sería asesinado junto con su familia; aunque al final del siglo XX —en una de las volteretas de este siglo— los Romanov fueron ungidos como santos de la Iglesia ortodoxa rusa. Asimismo, gracias a la Revolución de Octubre, surgiría una nueva forma de convivencia que intentó convertir en realidad las utopías sociales que nacieron en el siglo XIX: tras la instauración del régimen soviético, el ideario marxista-leninista se transformaría en la ideología de la tercera parte de la humanidad.
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26. Los funerales de Eduardo VII de Inglaterra en 1910 reunieron por última vez a los representantes de las grandes monarquías europeas.


En 1910 también se iniciaría una revolución estética con el estreno del Pájaro de fuego de Stravinsky. Con ritmo acelerado surgirían diversos movimientos de vanguardia que abrieron nuevas rutas a la creación artística: expresionismo, cubismo, futurismo y arte abstracto, entre muchos otros. Los viejos fundamentos del arte entraron en crisis: se prescindió de la perspectiva, se distorsionó o se geometrizó al máximo la figura humana. La arquitectura también comenzó a utilizar nuevos materiales, como el hierro, cuyo ejemplo más difundido ya era la Torre Eiffel —construida con motivo de la Exposición Internacional de París en 1889—, o el concreto armado que permitió crear nuevas estructuras.
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27. El presidente Porfirio Díaz luciendo sus condecoraciones.
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28. Eduardo VII de Inglaterra poco antes de su muerte.


[image: image]


29. Alfonso XIII, rey de España.
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30. El archiduque Francisco José de Austria.
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31. El káiser Guillermo II de Alemania.


[image: image]


32. La Exposición Universal de París fue tomada como ejemplo por los organizadores de los festejos del primer Centenario.


Asimismo, la década que recién empezaba quedó marcada por las investigaciones de Sigmund Freud, por la profunda transformación que sus ideas provocaron en todos los campos de la cultura al intentar conocer las zonas más recónditas del ser.


En aquellos años, los índices de la vida material de la población distaban mucho del bienestar generalizado. En 1910, Suecia tenía el índice más alto de esperanza de vida, con una media de 50 años, mientras que España tenía el más bajo: 32 años. En 1913, la distribución de la renta mundial también era desigual: 36% correspondía a Europa, 32% a Estados Unidos, 8% a China, 1.5% a Japón, y Latinoamérica, en conjunto, sólo obtenía 4.1%. La renta estadounidense se había duplicado desde 1860, mientras que la de América Latina sólo se había incrementado una décima al pasar del 4 al 4.1%.





En esta región latinoamericana, casi todos los países conmemoraron el inicio de su independencia y llevaron a cabo fiestas que incluyeron eventos con fines culturales y económicos, algunos oficiales y otros organizados por particulares. Tales fueron los casos de las exposiciones nacionales e internacionales de arte celebradas en México y Argentina, y lo mismo ocurrió con el Congreso Internacional Americano de Medicina e Higiene, celebrado en Buenos Aires, o con el XVIII Congreso Internacional de Americanistas y el Congreso del Centenario, celebrado conjuntamente con México. En aquellos años, Argentina, Colombia y Chile buscaban una reconciliación con la “madre patria”. Un caso distinto era el de Cuba —que en 1898 se independizó de España—, no en vano su himno nacional —el último compuesto en el siglo XIX— contenía algunos versos que fueron eliminados con el paso del tiempo: “¡Cuba libre!, ¡ya España murió, su poder y su orgullo!”.


En América del Sur, la fragilidad económica y política —aunada a los problemas fronterizos entre algunas naciones— era una realidad indubitable. Para estos países, la Primera Guerra Mundial significó la declaración de hostilidades, la ruptura de relaciones diplomáticas con Alemania e, incluso, la neutralidad. Por su parte, la inauguración del Canal de Panamá —ocurrida en 1903— significó un crecimiento comercial en la región: la mayoría de los países inició una expansión económica y, en la mayoría de los casos, recibieron inversiones de Estados Unidos, lo cual marcó el inicio de una difícil relación que se prolongaría durante las siguientes décadas.


Muchos de estos países, al igual que México, buscaban ganar un lugar en el orden internacional, por ello promocionaban sus materias primas y sus recursos naturales. En 1889, por ejemplo, Argentina, Bolivia, Costa Rica, Chile, República Dominicana, Ecuador, Guatemala, Haití, Honduras, Nicaragua, Paraguay, El Salvador, Uruguay y Venezuela participaron en la Exposición Internacional de París.
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33. Puerta monumental de la Exposición Universal de París de 1900.


El mundo cambiaba y México también estaba a punto de enfrentar un giro en su historia.


MÉXICO: 1910 DESDE ADENTRO
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34. Porfirio Díaz, sentado en la silla presidencial, en la cúspide de su poder.


En 1910, México tenía quince millones de habitantes, el 80% vivía en localidades rurales de menos de 2 500 habitantes y la mayoría de las ciudades no alcanzaba los 50 000 pobladores. Un porcentaje similar no sabía leer ni escribir. La esperanza de vida era de 31 años. De las 8 425 haciendas del país, 51 tenían una extensión superior a las 300 000 hectáreas. Sin embargo, el crecimiento económico —el cual se sustentaba en el credo positivista de “paz, orden y progreso”— era notable en algunos sectores, por ejemplo: entre 1880 y 1910, México pasó de tener 1 073 a poseer 19 280 kilómetros de vías férreas. Efectivamente, las redes ferroviaria, telegráfica y telefónica —al igual que la industria textil, las instituciones bancarias, las empresas mineras y las explotaciones petroleras que habían multiplicado su producción— mostraban al mundo que treinta años de paz transformaron al país.


En una síntesis muy precisa, Lorenzo Meyer describe la situación material y política de aquellos años:





Desde los inicios de la guerra de Independencia en 1810 hasta el triunfo de la rebelión del general Porfirio Díaz, el panorama político y económico de México indica una anarquía endémica. Dos invasiones extranjeras y una lucha civil, casi desintegraron lo que fue el virreinato de la Nueva España. Es la administración liberal […] la que es capaz de organizar por primera vez una administración nacional relativamente eficiente y fuerte […]. Esto lo explican tres factores: la reconciliación de los antiguos contendientes, el establecimiento de un gobierno central fuerte y autoritario, y la creación de condiciones políticas y sociales necesarias para atraer al capital extranjero en cantidades suficientes para incorporar sectores económicos modernos con el fin de reiniciar el desarrollo que se interrumpiera más de sesenta años atrás con la guerra de Independencia.[22]





Asimismo, Meyer señala:





El examen de las 170 sociedades anónimas más importantes que existían al finalizar el período porfirista resulta muy ilustrativo. Únicamente 23% del capital correspondiente a este sector se encontraba en manos nacionales y la mayor parte de éste era gubernamental; sólo el 9% del total correspondía a empresas privadas nacionales: la burguesía nacional moderna prácticamente no existía.[23]
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35. La construcción de una gran red de vías ferroviarias fue el principal símbolo del progreso porfirista. En la imagen, la Estación de la Soledad.


En efecto, en aquellos años, la inversión extranjera se destinó principalmente a la construcción de la red ferroviaria, a las explotaciones mineras y la banca que —desde la legislación de la década de los ochenta del siglo XIX— comenzó a desarrollarse gracias a los capitales franceses, alemanes e ingleses. Esta situación se mantuvo hasta la caída de Porfirio Díaz, pues, en 1911, el 80% de la inversión estadounidense e inglesa se concentraba en la minería y los ferrocarriles, mientras que el petróleo sólo representaba 2.5% del total.


A lo largo del porfiriato, la inversión destinada a la industria petrolera fue preponderantemente estadounidense e inglesa y, a pesar de no ser tan cuantiosa en comparación con el capital de las empresas ferrocarrileras, la producción de barriles pasó de 10 000 a más de tres millones y medio entre 1901 y 1910. En aquellos años, las empresas petroleras disfrutaron de exención fiscal, salvo en el caso del impuesto del timbre, y su desarrollo —además de aquella ventaja— estuvo vinculado de forma estrecha con las transformaciones del régimen jurídico que ocurrieron durante el gobierno de Manuel González: en ese cuatrienio se rompió el principio heredado del virreinato, que sostenía que el Estado era el propietario del subsuelo, pues su propiedad se transformó en superficiaria.


Durante la primera década del siglo XX comenzó a promoverse y multiplicarse la inversión europea en nuestro país gracias a las consideraciones de Porfirio Díaz y su secretario de Hacienda, José Yves Limantour. Para ellos era fundamental que el capital estadounidense no monopolizara ciertas áreas estratégicas. Esta política, en buena medida, explica el distanciamiento entre el gobierno de Díaz y el de Taft. Asimismo, existía el problema que surgió a raíz de la caída del presidente Zelaya de Nicaragua y el compromiso de Porfirio Díaz de traerlo a México en un buque de nuestra bandera, lo cual había provocado el enojo de Knox, secretario de Estado del país vecino. Sólo después de una ardua negociación de Enrique C. Creel en Washington se consiguió la autorización del presidente Taft para que Díaz pudiera honrar su compromiso, un hecho que narra ampliamente en sus Memorias.[24]
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36. José Yves Limantour, secretario de Hacienda y Crédito Público, logró estabilizar las finanzas nacionales.


En 1910, precisamente el 15 de septiembre, sería el cumpleaños número 80 de Porfirio Díaz y México celebraría el Centenario del inicio de la Independencia. En junio, Díaz se había reelecto por séptima ocasión, lo cual le permitiría volver a ocupar la presidencia en diciembre, y el 20 de noviembre —el mismo día en que moriría en Rusia el gran Tolstoi, el anarquista católico que influyó en el magonismo— estallaría la Revolución mexicana.


MÉXICO: SUEÑOS Y ASPIRACIONES


En aquellos días, México se soñaba moderno, progresista y cosmopolita. Muchos de sus habitantes —sobre todo los que habían recibido beneficios por la paz y el desarrollo— estaban seguros de que el país entraba por la puerta grande a una nueva era. Sin embargo, la vida de los pobres —salvo en algunos casos del norte del país que se transformó a causa de su vecindad con Estados Unidos— muy poco había cambiado desde los últimos años del juarismo.
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37. Familia de clase alta, vestida de domingo.
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38. Familia de indios mayas en Yucatán (1905).


Por estas razones es interesante conocer el análisis que Andrés Molina Enríquez realizó en su obra Los grandes problemas nacionales.[25] En este libro, el autor nos ofrece una imagen de la estratificación social de México en aquellos días: en la punta de la pirámide social se concentraban los extranjeros —tanto los estadounidenses como los europeos—, los criollos, los nuevos moderados, los conservadores y el clero, y una parte de los mestizos, directores, profesionistas, empleados, militares, obreros superiores y el clero inferior, quienes —aun siendo indígenas— componían las clases altas. No en vano Justo Sierra afirma que “en México no hay clases cerradas”.[26] Pero las ideas de Molina Enríquez y Sierra no fueron únicas, pues Francisco Bulnes afirmaba que 70% de la clase media dependía del gobierno y que “el vestido dio lugar a una división de tres clases sociales: la alta o enlevitada, la media o de chaqueta y pantalón y la baja o calzonuda”.[27]


Efectivamente, en 1910, en el país no sólo vivía la clase pudiente que se enriqueció durante las últimas décadas del siglo XIX, también había nacido una nueva burguesía que concentraba su riqueza en el comercio, la explotación del campo y su incipiente incursión en la banca.


Incluso podríamos recordar algunas de las imágenes de sus familias para descubrir los sueños de modernidad, progreso y cosmopolitismo. Ahí, frescas en la memoria, están las mujeres que se reunieron en los salones de Palacio Nacional, acompañando a sus importantes maridos, cuando Porfirio Díaz salió al balcón presidencial para dar el grito; ahí están las damas que desplegaban su elegancia en los festejos copiados de las cortes imperiales de Guillermo II, del zar Nicolás II o del viejo Francisco José de Austria: ellas bailaban cuadrillas, valses de Strauss, de Lanner, de Waldteufel y de Offenbach. Ellas, junto con los de su condición, comían en vajillas de Limoges, Sajonia o Meissen; bebían vino de Burdeos y del Rhin en copas de Bohemia; ellos se vestían con los trajes de Saville Road que compraron en sus viajes a Londres y ellas —sin excepción— portaban trajes de modistos franceses comprados durante sus largas estancias en París o adquiridos por encargo en El Palacio de Hierro. Todos están perfumados con los aromas europeos que decantaban especias y olores de Asia y Medio Oriente. Ellas, con tantas ocupaciones, dejaban a sus niños a cargo de las institutrices, de las nanas nacidas en sus haciendas o de las rígidas profesoras traídas de Francia o Inglaterra con el fin de que aprendieran francés y, muy en segundo lugar, inglés.
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39. Porfirio Díaz con su familia, a imagen y semejanza de las grandes familias gobernantes de Europa.


La mayoría desarrollaba su vida social en la ciudad de México que, sin duda, fue la que recibió los mayores beneficios del porfiriato, aunque —cabe señalarlo— en buena parte de las capitales de los estados también se construyeron desagües, drenajes, mercados, rastros, hospitales, cementerios, escuelas, jardines y penitenciarías, al tiempo que se instaló el alumbrado eléctrico y se publicaron sendos bandos y códigos sanitarios.


Las imágenes de esos años quedaron plasmadas desde 1840, gracias a la llegada de la fotografía a México. Ésta —luego de sus usos publicitarios durante la época de Maximiliano— terminó convirtiéndose en una costumbre: casi todas las clases sociales guardaron testimonios de los momentos más significativos de sus vidas. Sin embargo, en estas imágenes también había diferencia: mientras los pobres se retrataban con fotógrafos anónimos, los más pudientes apreciaban los trabajos de Valleto, cuyos retratos adornaron las casas de quienes no habían logrado plasmar a sus antepasados en óleos firmados por los artistas del virreinato.


El México de Porfirio Díaz, cuando menos para estos personajes, había convertido en realidad los sueños de progreso y modernidad. Sin embargo, también habría que hacerse una pregunta: ¿cómo transcurría la vida cotidiana en aquellos tiempos?


LA REALIDAD TANGIBLE


Entre los espectáculos de mayor concurrencia destacaban el teatro, la ópera y los conciertos. Los principales teatros eran el Nacional, el Lírico y el Arbeu. No había grupos musicales estables y menos aun compañías nacionales de ópera. Las funciones corrían por cuenta de compañías extranjeras, italianas principalmente, que no limitaban sus presentaciones a la ciudad de México, pues recorrían el país presentando obras de autores conocidos: Rossini, Verdi y Donizetti eran los más apreciados.


Por su parte, los circos proliferaron en la ciudad: el Orrín era uno de los más famosos y su vida se prolongó durante todo el porfiriato. Ahí se presentaban payasos, acróbatas y espectáculos con animales. Por regla general, los teatros les facilitaban los telones y decorados.


Las carreras de caballos también comenzaron a ganarse su público durante la segunda mitad del siglo XIX. El primer hipódromo se construyó en Peralvillo, le siguió el de Indianilla y finalmente se construyó el Hipódromo Condesa, donde se llevó a cabo el primer derby como parte de las fiestas del Centenario. Aunque no se incluyó en el programa oficial de las celebraciones, el premio que se entregó en aquella ocasión fue de gran magnitud: 15 000 pesos contantes y sonantes.
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40. En la imagen, el interior del Teatro Arbeu, uno de los principales de la ciudad de México.
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41. El juego del circo, juego de dados publicado por Antonio Vanegas con ilustraciones de José Guadalupe Posada, que muestra las suertes más populares de los actos circenses en 1900.


Además, en las últimas décadas del siglo XIX llegaron de Europa y Estados Unidos nuevos deportes: el patinaje, la esgrima, el tenis, el boliche, el futbol y el beisbol. En su mayoría, ya eran practicados por muchos de los asistentes a la recepción del 15 de septiembre.


La aeronáutica apenas comenzaba y pronto se convirtió en todo un acontecimiento: en 1910, cuando Alberto Braniff realizó el primer vuelo con un avión en los campos de Balbuena, todos los espectadores —al igual que los que se enteraron gracias a los periódicos— quedaron maravillados por esta hazaña.
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42. El espectáculo aéreo en los llanos de Balbuena fue una atracción que disfrutaron los residentes de la ciudad y los asistentes a las fiestas del Centenario.


La superstición no abandonó a México en sus fiestas patrias e hizo eco de los temores que había despertado la inminente aparición del cometa Halley. La estela del cometa entró en contacto con la Tierra el 18 de mayo; en México, este suceso se interpretó como una influencia positiva para los festejos de la Independencia. Sin embargo, meses más tarde —cuando Porfirio Díaz cayó— se convirtió en una señal divina que revelaba el apoyo a la Revolución. En todos los periódicos aparecieron imágenes del cometa, desde la primera que reprodujo las fotografías tomadas en el observatorio Yerkes de Chicago en abril de 1910, hasta la ilustración de José Guadalupe Posada que se publicó el 30 de mayo en El Diablito Rojo, bajo el título de “La llegada del cometa”.


LA VIDA POLÍTICA


En septiembre de 1910, los miles de hombres, mujeres y niños que llenaban el Zócalo o recorrían las calles aledañas, al igual que los que celebraban en todos los rincones del país, portaban algún tipo de emblema que aludía a la Independencia. Muchos de ellos bebían en vasos de vidrio con un grabado de la imagen de Díaz, saludaban agitando pañuelos con su efigie, cuidaban el plato que habían comprado en un puesto cercano al Zócalo, pues en él aparecían los rostros de Díaz, de Hidalgo o de Juárez, o de los tres juntos. No en balde, el decreto que estableció la obligación de organizar un amplio programa de conmemoraciones mandaba que éstas no se limitaran a las actividades oficiales, y para ello también se invitaba al pueblo de México a sumarse a ellas.


Aun cuando se afirma que las conmemoraciones sólo fueron actividades oficiales en la cuales participaron las élites nacionales, es innegable que también se llevó a cabo una gran fiesta popular que abarcó todo el país con muy diversas actividades y una sucesión de eventos a los que se sumaron todos los sectores sociales. Por lo tanto, una forma natural de promover la participación fue la elaboración de innumerables objetos alusivos a los personajes, hechos y lugares que tuvieron relevancia en el movimiento de Independencia. En una parte muy significativa de las imágenes que adornaban estos objetos —desde estampas hasta grabados en cristal, bordados, medallas, monedas, platones y carteles— aparecía el rostro y el nombre de Porfirio Díaz.


Díaz se situaba en el centro de la conmemoración subrayando su papel como personaje fundamental del panteón nacional. Él había transitado por los grandes momentos del siglo XIX: nacido nueve años después de la consumación de la Independencia, fue héroe en la lucha contra los franceses, abanderado de la no reelección, par de Juárez, estandarte del liberalismo, enemigo de los privilegios de la Iglesia católica, factotum de la modernización económica del país y artífice de esa paz política.
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43. Vaso conmemorativo del Centenario con los rostros de Miguel Hidalgo y Porfirio Díaz.
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44. Plato conmemorativo del Centenario, con Por firio Díaz a caballo, regalo de los ciudadanos de Puebla al presidente de la República.


Los principios del positivismo que sustentaban su política desde las últimas décadas del siglo XIX: “paz, orden y progreso” quedaron englobados en la frase “poca política y mucha administración”, que algunos atribuyen al propio Díaz y otros a Ignacio L. Vallarta.[28] Pero el hecho es que esas palabras condensaron el ideal de su gobierno. Gracias a ellas, quedaba clara la necesidad de contener cualquier desorden que pudiera enturbiar la vida de la nación; así, cualquier amenaza a las instancias productivas sería reprimida cuando la negociación se agotara. Su papel como patriarca y guía indiscutible de la vida nacional no permitía que los avances materiales se detuvieran.


Sin embargo, este credo no fue capaz de contener la inquietud que marcaba a los políticos y a la población: ¿qué pasaría en el país tras el fin del mandato de Porfirio Díaz? A pesar de sus 80 años, Díaz no se planteaba esta pregunta, aunque en alguna ocasión esbozó una respuesta que levantó ámpula. Dos años antes de las fiestas, el 3 de marzo de 1908, durante la entrevista que sostuvo con James Creelman, reportero del Pearson’s Magazine, afirmó que el país estaba maduro para la democracia y que, en 1910, al concluir su periodo de gobierno, se retiraría del poder. La entrevista no sólo hablaba de la sucesión en el poder, pues también pretendía explicar su papel en la historia de México:





Recibí este gobierno de manos de un ejército victorioso, en un momento en que el país estaba dividido y el pueblo impreparado para ejercer los supremos principios del gobierno democrático. Arrojar de repente a las masas la responsabilidad total del gobierno, habría producido resultados que podían haber desacreditado totalmente la causa del gobierno libre.[29]





Asimismo, en esta entrevista se mostraba la inexorable afirmación de Díaz: su autoridad era equivalente a la estabilidad del país y eso, sin duda alguna, era lo que se buscaba proyectar en la conmemoración de la Independencia:





El hecho de que los valores mexicanos hubieran bajado bruscamente once puntos durante los días que la enfermedad me obligó a recluirme en Cuernavaca, indica la clase de evidencia que me indujo a sobreponerme a mi inclinación personal de retirarme a la vida privada.[30]





El encuentro con el periodista estadounidense lo gestionó Enrique C. Creel, gobernador de Chihuahua. Después de la entrevista se le entregó una copia del manuscrito a Díaz y terminó publicándose por vez primera en Nueva York en el Pearson’s Magazine. Posteriormente, en México, el Mexican Herald publicó algunos fragmentos, y el 3 y 4 de mayo El Imparcial dio a conocer una versión incompleta.
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45. El periodista James Creelman le hizo a Porfirio Díaz, en marzo de 1908, la célebre entrevista en la que el mandatario dejó entrever su voluntad de dejar el poder.


La lectura de la entrevista Díaz-Creelman en México fue explosiva. La primera certeza de sus lectores fue que el proceso sucesorio había comenzado. No en vano, algunas de las palabras de Porfirio Díaz parecían afirmarlo con precisión:





He esperado pacientemente porque llegue el día en que el pueblo de la república mexicana esté preparado para escoger y cambiar sus gobernantes en cada elección, sin peligro de revoluciones armadas, sin lesionar el crédito nacional y sin interferir con el progreso del país. Creo que finalmente, ese día ha llegado.[31]





Las reacciones fueron muy variadas: Rodolfo Reyes, el hijo del general Bernardo Reyes, afirmó en sus memorias que Díaz había pronunciado estas palabras sólo para aplazar el problema. Otros, los reyistas y los científicos, comenzaron a enfrentarse en un duelo casi mortal. Sin embargo, para Francisco I. Madero la entrevista fue el detonador para escribir y publicar La sucesión presidencial en 1910 y manifestarse como parte del Partido Liberal Mexicano, la organización creada por los hermanos Flores Magón, quienes también publicaban un periódico de combate: Regeneración.
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46. Francisco I. Madero, cabeza del Movimiento Antirreeleccionista.


En aquellos momentos, el país enfrentaba una situación similar a la lucha sucesoria que, en 1904, marcó la sexta reelección de Díaz: para esta contienda habían aumentado la intensidad, el número de actores y las exigencias. Para enfrentar estos escollos, Díaz diseñó una política que implicaría el posicionamiento de su secretario de Hacienda, José Yves Limantour, y del gobernador de Nuevo León, Bernardo Reyes, como sus posibles sucesores en la presidencia de la República. El mismo Rodolfo Reyes señala que la idea no era en favor de uno u otro, pues de los dos personajes que podrían sucederlo en el poder primero se postularía a Limantour, el gran técnico financiero, y después a Bernardo Reyes, un militar reconocido e impulsor del crecimiento neoleonés. Posteriormente a éste lo sucedería Limantour como garante de las finanzas públicas.


Limantour, dice Vasconcelos, llegó a la Secretaría de Hacienda apoyado por





[…] Romero Rubio, el suegro del dictador, jefe de esos negociantes que pronto se multiplicaron hasta constituir el partido oficial que Justo Sierra, su portavoz, calificó con el nombre de científico, porque se fundaba en la teoría del filósofo inglés Spencer, doctrinario del imperialismo británico, según el cual, los aptos, los fuertes, tenían el derecho de exterminar y de explotar a los débiles, los pobres, los humildes.[32]





El secretario de Hacienda representaba a una de las fuerzas políticas del régimen: los Científicos. Para finales de la década de 1880, Manuel Romero Rubio se había rodeado de un grupo de jóvenes influidos por los preceptos positivistas y con ambiciones políticas. Entre ellos, José Yves Limantour, Pablo y Miguel Macedo, Joaquín Casasús, Francisco Bulnes y Rafael Reyes Spíndola. A partir de 1892, el desarrollo industrial y económico del país se puede atribuir en gran medida a este grupo de intelectuales. Lograron atraer capital extranjero para impulsar la industria textil y tabacalera, así como extender las líneas ferroviarias.[33]


A pesar del apoyo de Díaz, un asunto polémico era el origen francés de Limantour. María Sodi de Pallares, sumada a la extendida voz de sus críticos, afirma en sus Memorias[34] que Limantour, en realidad, sí cumplía con el requisito constitucional, pues era mexicano por nacimiento. Efectivamente, a los 21 años y durante su primer viaje a Europa, José Yves tuvo que tomar la decisión de optar por una nacionalidad: la mexicana o la francesa. Su padre le aconsejó que hiciera lo que sintiera correcto. Limantour se decidió por la mexicana, a pesar de los reproches de su madre. En esos años, José Yves aún no sabía que se convertiría en uno de los pilares del porfiriato.
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